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La publicación del capftulo que precede, hecha por 
la Revista Nacio11al de Ciencias y J.,et,.as, en su número 
de 15 de Abril del corriente año (1890), dió Jugad una 
contro,·ersin epistolar enlre el Sr. Lic. D. Mallas Ro­
mero, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten­
ciario de México en Washington, y el autor ele este li-

bro. 
El Sr. Romero no creyó justas nuestras observacio-

nes y se esforzó en demostrarnos lo que ya sabiamos: 
que siempre ha sido un servidor honrado y leal ele su 
patria: y se esforzó igualmente en comencemos de que 
lodos sus actos crt la Conferencia Internacional, como 
los del Sr. Bolet Peraza fueron ajustados á las instruc­
ciones que tenia y á su car.ictcr diplomático. 

Seria ajena á la índole meramente literaria de este 
libro la inserción de las cartas del Sr. Romero y de 
nuestras conleslaciones. Por eso prescindimos de lrn­
cerla mas no sin aludirá dicha correspondencia en es-, . 
tas breves lineas, para que conste la protesta del ~li-
nistro ele México hecha en su propio nombre y en el 
del Sr. Bolet Peraza. Las cartas cambiadas fueron pu­
blicadns por el acreditado dial'io El Sational. 
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RICARDO GUTIÉRREZ. 

LA melnncolia apacible de que están impregnadas lo­
das y cada una de las poesias del bardo argmlino 

Ricardo Guliérrez, tiene un eco simpático en el corazón 
de cuantos rinden culto al sentimiento. Poeta creyen­
te, elévase á las esferas sublimes de la fe cristiana en 
demanda de consuelo, cada vez que á sus ojos se pre­
sentan las miserias de que es asiento perdurable nues­
tro planeta, y victima c>l hombre que en él mora. Los 
tormentos desgarradores de la duda, las imprecaciones 
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horribles de la desesperación, no se traducen jamás en 
las notas del arpa eolia puesta en las manos de Gulié­
rrez por la musa del amor, de la tristeza y de la espe­
ranza. Para cada dolor tiene un com;uelo, para cada 
herida un bálsamo, y para cada lágdma una mano ca­
riñosa dispuesta á enjugarla. Diríase que la más santa 
y amable de las virludes,-la Caridad,-habla por su 
bora y derrama en sus bellísimos versos el raudal in­
exhausto de sus bondades celestes; dirlase que es un 
corazón abierto á todas las ternuras, un alma á la que 
las propias tribulaciones han enseñado á ver en las de 
los otros qlle la pcnles la fatal herencia que cupo al 
humano, y acércase por eso á los que viven en el in­
fortunio y brindales los consuelos de que es la frater­
nidad tesoro inagotable. 

Si canta Ricardo Guliérrez las amarguras de Loa F..x­
p6ilitos y de Los llité,fanos, es para impetrar la conmi­
seración de todo aquel que disfruta el bien supremo de 
las maternales caricias bajo el dorado techo del hogar 
de sus abuelos, diciéndole: 

11Ahl picn~R que el Señor no pu~o en vano 
un n\y11 de piedud dentro del 11lm111 

y sobre el cielo de la tierm triste 
al sempiterno hogar de la c,perania." 

y cuando visita El Campo Santo y la tristeza inunda su 
alma al leer por donde quiera en las lápidas-páginas 
negras de las tumbas,-

.Agui yace,-aqut clucrmc,-aqui reposa, escápase de 
sus labios esta plegaria generosa: 
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11 Que no te lean 
tma de una l!Ígrima 
los ojos de l11 madre enternecida, 
los ojos ¡ay! de la mujer amad11I" 
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¿ Queréis saber cuánto es sagrada para Gutiérrez y 
cuán inviolable la vida humana? Escuchad cómo ter­
mina su canto La pena de muerte: 

"Ni por toda la gloria de e~te mundo, 
ni por l11 parte que el Edén me guarda, 
mi m11no escribirá mi nombre humilde 
al pi6 de las sentencias de mutanzal" 

Imposible me es resistirá la tentación de copiar aquí 
las sentidas y apacibles estrofas de la composición in­
titulada Las dos almas, porque en ellus, acaso mejor que 
en otras de las suyas, se transparenta la delirada sensi­
bilidad ele Guliérrez al lralar asuntos eróticos: 

11 lluérfüna, como el áo;uila del cielo, 
ern1nte como el céfiro del 11lb111 

triste c?mo el destierro del proscrito, 
sola como la flur de In montañn, 

con,o el lucero 
de 111 mañ11nA, 

así vivió tu almn sin fa mía, 
así vivió mi alma ,in tu 11lmal 

11 Como el cuerpo y la sombm de m cuerpo, 
como el mar y la onda do sus 11guas, 
t-omo el ettnto y el eco de su canto, 
como el sol y la lumbre do su llama, 

como los ojos 
y la mirada, 

a@í ,e unió tu alma con la mfa, 
ul se unió tu alma con mi alma! 
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"Sobre la tierra de cxtr11njeru olu, 
bajo el cielo sublime de la patria, 
en hu risueilas hom de la dicha, 
en la noche ftttal de lll deegnacia, 

como doe ruedas, 
como doe alu, 

no ae apartó tu alma de la mía, 
no ae apartó mi alma de tu alma 1 

11 Cuando el tremendo golpe de la muert.e 
la mi,ma tierra á nueatroe cuerpoe abra, 
tu alma en 1u1 alu alzará mi vida, 
mi alma la tuya aubirá en aua 1111 

b11ta e1e mundo 
de la e,peranr.a, 

patria inmortal de tu alma y de la m(a, 
patria inmortal de mi alma y de tu almal" 

Como la poesla que acaba de conocer el lector, son 
las demás que contiene El Libro de /<U lágrima, que 
forman la segunda parle del lomo intitulado PoESiAs D­

COGIDAS de Ricardo Gutiérrcz, cuya segunda edición he­
cha en 1882 es la que tengo á la vista. 

En el Libro de los canl.os, figuran obras de más lar¡o 
aliento, como El Poda y El Soldado, La hermana <k la 
Caridad,• La iracwn, El Muwnero, y OriMo, urna, cada 
una de ellas, de embriagantes perfumes, flor purlsima 
abierta á los besos de la inspiración celeste, aura fres­
ca que al posarse sobre la frente del mortal atribulado 
le redime de la angustia haciéndole pensar en Dios. 

Mas á pesar de sus grandes bellezas, no son, cierta• 
mente, las composiciones citadas las que muestran en 
toda su plenitud esplendente el estro poético de Ricar­
do Gutiérrez, sino sus poemas La fibra aalrojt Y /ÁJII-
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ro, que son suficientes, como alguien ha dicho ya, para 
eimentar una gloria; creaciones que, por su vigor y co­
lorido, han sido calificadas de dantescas. 

Miguel Cané, refiriéndose á la Frhra Salvaje, decla en 
1860 que Gutiérrez habla dispuesto el fondo de su cua­
dro con la naturalidad y la lógica con que lo habrlan 
hecho .Henni ó R ubens, dando á sus versos aquella for­
ma suave, incisiva, imperecedera, que no le es dado 
emplear sino á los maestros del colorido; y que hay en 
el fondo del poema toda la verosimilitud y toda la pro­
fandidad que requieren las obras de una imaginación 
nrdaderamente reflecliva, sin que esto le quite á la 
forma el encanto y la armonln que hace repetir, aun sin 
quererlo, las frases de Rossini y los versos del Tasso; 
J cuenta con que Cané, espirito analltico y al propio 
tiempo discretisima autoridad en materia de bellas le­
tras, no habrla aventurado por deferencia amistosa en­
eomio tan cumplido á la obra de un ingenio de veinte 
dos, como lo era á la sazón Ricardo Gutiérrez. 

Quince aftos después ( 1876 ), el mismo Can~ se en­
eupba de robustecer aquel juicio, revelando, él que 
mejor que ninguno podla hacerlo, las exéelsitudes del 
poeta y del médico argentino. Porque ha de saber el 
lector que Gutiérrez es en su patria lo que en la nues­
tra Peón <;,ontreras: mimado hijo de las musas y enten-
610 y diligente profesor de medicina. 

Pero puesto que no examino todavla la personalidad 
•ntfflca de Gutiérrez, seguiré hablando del poeta. 

En alguna parte he leido que Pedro Goyena, aboga­
do y publicista argentino que por la pureza y brillantez 

li 
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de su estilo goza en su patria de gr:111 renombre, ha es­
crito ¡níginas admirables sobre las poesias de Ricmdo 
Guliérrez, incurriendo sin embargo en el error de bus­
car In filiación lilerarin del autor de La Fibra Ralrajr. y 
del Lá:aro en In escuela byroniann. Sobremanera sen­
sible es para mí no conocer el juicio de tan docto es­
critor, porque de buen grado trasladaría aquí sus ideas 
más <·ulminuntes, no sin atreYerme á expresar mi in­
ronforlllidacl con la síntesis de esas ideas, concretada á 
atribuir ,i Guliérrez filiación hyroniana. No, el poeta 
creyente, resignado á las penas de la vida krrena por 
la esperam.a de otra existencia mejor, no puede haber 
bebido sus inspiraciones en las del mártir de :\lissolon­
ghi, genuino representante ele la duda eterna y deYo­
radora, del enervador desaliento del momento históri­
co en que sus portento:;as facultades poéticas se des­
·arrollaron. 

Citar siquiera fuese algunas de las innumerables be­
llezas que se hallan espartidas en los dos poemas ele 
que he hecho menr.ión, e11nirnldríaá algo ai-.Í como aquel 
que enmedio de la admiración y del entusiasmo que le 
produce contemplar las maravillas de un mo:;aico del 
Vaticano, se propu!',ie:;e sin piedad destrozarlo para 
~uardar aquellas de sus partículas que más atraen con 
mvencible encanto la mirada del rinjero arlista, ó co­
mo quien embelesado en el centro de un jardín ele bri­
llantes flores quisiera acaparar las más hermosas y ter­
minase por reunir algunas en informe rarnillete. Qué­
dense, pues, rn su silio, con lodos sus esplendores, co­
mo las eslrellas que lachonan el azul firmamento en 
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las serenns noc-hes de las regiones tropkales. Hay cier­
ta irnpie<lacl, es consumar una profanación, arrancar de 
la corona del poeta,-cle su obra mejor,-las joyas que 
brillan en ella, por el pueril ar.in de rnanifcstarse luibil 
para verificar la selección. En un mar de perlas, no es 
grande hazaiia recoger aquellas sobre las cuales jugue­
tea la luz y produce los cambiantes más hermosos. Leed 
L« Fibra .~afraje y el Lá::ato, y si sois rnnidosos po<lréis 
sin esfuerzo conquislar el nombre de buzo::; afortuna­
dos. 

)fas, tiempo es ya de hablaros del médico, Loda vez 
que conocéis al poela. 

Xacido Gulifrrez en la opulenta Buenos Ait·es en 
1840, hizo en la Facult.ad )1édica de la misma ciudad 
sus estudios, y una vez oblcnido el lílulo profesional, 
emprendió un viaje á Europa con el fin de perfeccio­
nar los conocimienlos en la patria adquiridos. 

Turn en sus mocedades fama de estudiante poco 
aplieado; pero ele hombre de inmenso talento. Su te­
sis hizo época, porque lodos, profanos é iluminados, al 
dedr de quien bien instruido está en estos pormenores, 
se am~hulaban aquellas páginas soberbias inspiradas 
por 1111 allisimo sentimiento de caridad, y escritas con 
una eleración de estilo de:;conocido hasta cntoIH~es en 
la tierra argentina, en obras de su clase. Si el cargo 
que sus condiscípulos le hicieron ele falta de aplicaeión, 
fut'.•, entonces, fundado, encargóse él de desmentirlo 
cuando, ya en París, ostentóse asiduo concurrente á 
los l'lll':.os y clínicas ele loii hoE-pilalc:,, profundizando 
su:: conocimientos en las enformedadcE- de los niiíos, 
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especialidad quc, como atinadamente dice el Dr. Cané, 
transforma al médico en un agente divino. 

Casi diariamente recorr!a en la mañana tres ó cuatro 
hospitales, y después disculia sus dudas y cambiaba :;us 
obseHaciones con olro joven, compatriota suyo y de­
dicado como él á la más difícil de las ciencias. Después 
tornó á su natirn suelo atesorando tan copioso caudal 
de conocimientos, que ha conseguido, con una constan­
cia admirable, según afirma uno de sus biógrafos, adi­
,inar en los niños hasta el más leve sufrimiento, escon­
dido en esos cuerpos débiles como el tallo de un~ flor. 
")lás de una Yez, dice el escritor á quien aludo, se le 
ha visto obser\'ar el quejido de un niño y por él dedu­
cir qué dolor le mortifica; sin embargo, Ricardo sostie­
ne que en esas adi\'inaciones queda muy atrás de las 
madres." 

Gratitud y cariño tributa al Dr. Gulifrrez la sociedad 
bonaerense, porque á sus asiduos cuidados y á la cien­
ria que atesora deben muchas madres la felicidad in­
decible de haber visto arrebatar de las garras de la 
muerte á esos pedazos del corazón que el pobre lengua­
je humano llama hijos; estrellas que alumbran con ,·í­
vidos resplandores el hogar, y que si un din se apagan, 
lo hunden en las horrorosas tinieblas del dolor y de In 
amargura. Tengo para mi, que Ricarclo Guliérrez, co­
razón abierto, como dije antes, á todas las ternuras, 
siente inefable delicia, satisfacción más íntima, cuando 
cstrccha su mano olm mano en señal ele reconocimien­
to y cae sobre ella la libia gola del llnnto maternal. que 
cuando arrojan á sus plantas las coronas que para su 
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frente de poeta entretejen el entusiasmo y la admira­
ción de los que se deleitan con sus hermosos canta­
res. 

Hay, pues, una dualidad por lodo extremo simpáti­
ca, en Ricardo Guliérrez: el poeta que con las nofas de 
su arpa loca y conmueve las fihras más delicadas del 
corazón, y el médico que ,·ierle la paz y la dicha en los 
hogares, reteniendo al lado de sus padres á esas aveci­
llas que se agilan en el caliente nido, en inquietud eter­
na, ansiando lanzarse al infinilo espacio para hui1· de 
las ¡lrlerías que en la baja tierra perturban de continuo 
al que traspone los lindes de la única edad feliz. 

Pero las facultades de cada unn ele las partes de esa 
dualidad, se compenetran de tal suerte, se completan y 
fusionan con tan firmes vínculos, que puede decirse que 
el poeta es tal, porque hallan albergue en su alma los 
má.s dulces amores, y el médico de los niiios lo es, por­
que el que ama á la mujer daría por ahorrarle una lá­
grima, la sangre misma de sus venas. 

Los que· al leer las poesías de Guliérrcz intiluladas: 
La He,·ma,w de la Cctl'idacl, La Oraci6,1, El 111ieio11ero, y 
Cri~o, así como algunas olras del ''Libro de las Lágri­
mas" quieren ~eiialarle un lugar entre los poetas mís­
ticos, por la suave unción de que se hallan impregna­
das esas obras, no alinan á la ,·crdad. Todo lo que es 
bueno, grande y generoso le cautiva y encanta; pero á 
su csph-ilu, ilustrado J)Or el saber y por la experiencia, 
no se le oculta, no puede ocullársele, que lo bueno, lo 
grande y lo generoso no ha sido, no es, ni será nunca 
patrimonio exclusivo de los adeptos de religión alguna 
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delerminada. Cree y espera, mns no ha pretentlitlo nun­
ca echar sobre sus hombros la pesada cruz del apóslol, 
ni mucho menos se ha agitado nunca en las convulsio­
nes de la ira del seclurio que ju1,gándose el solo posee­
dor de· la verdad, se siente capaz de arrojará la hogue­
ra ti quien acata á la di,•inidad bajo la forma que su ra­
zón libérrima le aconseja. La intolerancia no es por 
cierto el atribulo de las almas nobles. Hondo senli­
mienlo de lrisleza, no rabia ni despecho, infunde ti los 
ginceros treyenles ver qul' por distintas sendas buscan 
otros la luz serena de la verdad. Podrá en sus palabras 
traducirse un ruego; jamás un reproche. 

:\las dejemos á los que de asuntos del fucl'o intmio 
gustan, el estudio de 'Ja parle moral y filosófica de la 
obra de Gnli1~rrez, y digamos algunas breres palabras 
para terminar, respecto de la novela que publicó en 
1880, intitulada C,·i.~tián. 

Es una nuera revelación del sentimiento poético de 
Rieardo Guliérrez, su no,·ela C'l'ixti,fo. Y he aquí otro 
µunlo de conlaclo que encontramos entre el autor ar­
gentino y nuestro compalriola Peón Contreras. Este en 
su J'aitl<', corno aquél en su Cl'i,~ti,'tit, no han podido 
ocultar que anle lodo y sobre lodo, son poetas. )ltis 
bien que una narración enlrelenida ó un drama, Uris­
fi,ín es un poema de dolor y de lágrimas, como lo es 
1'aitlc, inspirado por la musa de la melancolía; lan sen­
tillo y tierno que parece escrito para desahogar inlirnos 
pesares que el poeta no se ha atrevido á revelar en las 
estrofas de sus cantos, y los ha velado, mas no lanlo 
que la mirada no pueda, al espaciarse en las páginas de 
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In novela, descubrir la personnlidad, ó el subjetivismo, 
como se usa hoy decir, dt'I aulor. 

El nrgumento de C,·ixtiifo, que es un romance breve, 
no es para explanado en un artículo de la índole del 
presente. Los que en In obra de arle quit'rcn ti tocia 
cosln mcontrar ideas tendenciosas, los que tie,wn por 
tarea halad[ 1·ealizar nada más que In belleza en la crea­
ción literaria. y los que pugnan por convertir el libro 
en propagandista de los dogmas religiosos, como si no­
relisla y predicador fuesen una misma co!:a, esos, me­
nospreciando las galas del .Crixtiá11 tacharán la obra de 
inmoral y no podrán darse cuenta ele cómo el autor 
de libros como el de los Cantos y el de las JÁí,r¡rhi1<tH, 

orillado en ellos al misticismo, según algunos espírilus 
preocupados, ha podido embellecer con las hermosas 
flores de su inspirado ingenio, una fübula en la que jue­
ga papel tan prindpal el reprobado mnor á la mujer 
ajena. 

Sin embargo, y hnrélo constar á fin de qne esta par­
le de mi estudio no enajene ciertas roluntadcs al poe­
ta y doctor argentino, á Guliérrl'z nadie podr:i tachar­
le por su n•ixtiá11, de corruptor de las buenas ('O:-lum­
hres, toda vez que no ha sido su intención santificar In 
falta, sino pura y simplemente mostrar un corazón Ja­
ceraclo por una pasión irre:-isliblc y avasalladora que 
conduce al remordimiento, primero, y después á la des­
esrwración y á la muerte. 

Como quiera que sea, Guliérrcz, poeta ó non:lista, 
posee el arle ele conmover honclmncnle el l'!:píritu de 
sus leclores. Esto sólo, leslifica que no es un aulor me-
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diocre; que sus obras son joyas de subidos quilates, y 
que la tierra argentina dehe sentirse orgullosa de con­
tarle entre sus hijos predilectos. Y tan es asl, que Ar­
gerich, parco si los hay, en elogios, se los ha lribulado 
muy calurosos á Ricardo Guliérrez. "Hay en sus es­
trofas,-dice el severo critico, - un soplo vital indeci­
ble, un alraclivo que no sabrla yo explicar satisfacto­
riamente, pero que circula por enmedio de esos cantos 
que sP. insinúan en el alma y la llenan de calor, de ca­
lor artístico, no obstante ser una contemplación triste 
y empapada en lágrimas ele la vida pasajera." 

Argerich agrega que Gutiérrez ha sabido desatar rau­
dales de sentimientos y hacerlos coner enlre lechos de 
flores, como algunos ríos de su país, de aguas olorosas 
y cristalina corriente. 

Unimos á los del crítico argentino nuestros aplausos. 

-,Q; 

C~ORIXDA )!ATTO DE TURXER. 

No creo necesario insistir, al tratar poi· segunda vez 
de una dama que cultiva las letras con éxito bri­

llante, en las ideas expuestas en las páginas 5-1 y si­
guientes de esta obra. Cuando la mujer posee elotes 
como las que resplandecen en la Sra. Gorriti y en la 
Sra. Mallo, bien puede ser lilerata, sin temor de que se 
la confunda con aquc>llas que escudadas con su sexo 
osan lanzar á los Yientos de la publicidacl páginas in­
suhms que la crítira deja pasar inach'ertida.-; las más ele 
las veces, y que por mera galantería ::mclcn encomiar 
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